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Páginas Escogidas 

La alegría de la creación 

Romain Rollaod 

¡Alegría furiosa! ¡Sol que ilumina todo lo que es y ha de 
ser! ¡Alegria divina de crear! No hay alegría semejante. No 
hay seres dignos de este nombre sino aquellos que crean. To­
dos los demás son sombras que flotan en la Tierra, extranjeros 
en la vida. Todos los goces de la vida se r-educen a los goces 
de cn•ar: amor, genio, acción, llamaradas de ruerz.a., salidos 
del mismo y único roco. Aun aquellos que DO pueden hallar 
puesto en torno de la inmensa hoguera -los ambiciosos. los 
egoístas. los viciosos estériles-. procuran calent.arse a sus 
pálidos reflejos. . 

Crear, en el orden de la carne o en el orden del espíritu, 
es saHr del cuerpo. es lanzarse al huracán de la vida, es ser 
El que Es. Crear es dar muerte a la muerte. 

¡Ay del ser estéril, que se queda solo y perdido en medio -
de la Tierra contemplando su cuerpo agostado y la noche que 
le invade y de la que no ha salir jamás la menor Barr:a de 
virla! ¡Ay del alma que no se siente fecunda, nena de vida y 
de amor como un árbol rn flor. en la primavera! El mundo 
puede colmarla de honores y de dichas ¡sólo corona un cadáver! 

Entendimiento de hijos a padres 

Por licenciado Hcrnnny Miranda 

Uno de los prob:errlas que se enroca con especial intPrés es el 
relacionado a un íranco entendimiento entre los adolescentes y sus 
padres. Tan es problema, que se han escrito decenas de libros y 
artículos periodí!$ticos. tratando de que Ja armonla del caso reine 
en los hogares. 

Sucede que generalmente el joven de hoy ella, pobremente capa­
citado para empezar a enfrentar la vida con éx.ito, cree qLle es el 
salvador del mundo y que no se le puPde llarr..ar la atención porque 
se destruye su privacidad. Prefieren alejarse de sus padres antes que 
se-guir los consejos de ellos. y al final de cupntas nos encontramos 
con una juventud desorientada, cultivadora de las drogas, especiali 
zada en asuntos de sexo y nada entusiasta para seguir una profesión 
que le dignifique. 

No se está hablando, naturalmenle. de los pocos jóvenes que 
honran a sus padres y que se desplazan normalmente con ellos y 
dentro de la socieda·d que les cobija. Me refiero a los que pululan por 
todas partes sin llevar una meta honorífica que dé realce a su pa­
tria y a los suyos. y que en vez de ser un lazo de unión para con 
sus padres, se retiran de el1os criticándoles, desobedecié.ndolos y 
hasta haciendo mrl.a de ellos. 

Ante este estado de cosas e.l reverendo John Boquet de Neenah, 
Wisconsin, ha escrito seis principios que son en si una llave. como 
él Jo dice. para que haya entendimiento y mejorar las relaciones en. 
tre los hijos y sus padres. Helos aquí: 

1) No tema hablar la lengua de sus padres. Trate de usar frases 
como "le ayudaré a lavar los platos'', o simplemente conteste ''si". 

2) Trate de entender la música que a ellos les agrada. Ponga mú­
sica suave en su estéreo hasta que se acostumbre a esta modalidad. 

3) Tenga paciencia con sus padres. Cuando Ud. encuentre comien­
do a su madre rr.ás de la cuenta. a µpsar de estar sujeta a una die. 
ta, no se incomode. Digale que a Ud. Ir gusta tener una madre gorda. 

4) Dele valor a sus padres para hablar acerca de sus problemas. 
Trate de recordar que para ellos. cosas que se relacionan con ga­

-- Pasa a la página 26 --

De Fernando VII a Juan Carlos de Borbón 

Por J. Arturo de Lcóo 

La visita de sus majestades Juan Carlos d� Barbón y Solía de 
Grecia, Reyes de España. nos 1.raJo a la m.emor�a los re�menes 9ue 
h ·si.ido ro Centroamérica, o sean los 339 anos de vida colomal. 
t:'a�s��rridos desde que Cristóbal Colón descubrió América en 1492, 

hasta el 15 de septiembre c!e 1821 y los 
,
156, desde 1821 ha.sta la le­

cha Debe incluir;e en Jos últimos, el periodo de la Federación de las 
Pro�inci�s Unidas del Centro de América desde 1821 hasta la fecha 
en que el último Estado en separarse de ella, que fu• El Salvador, 
dispuso proclamarse como una república libre, soberana e mde_pen-
dien�. 

régimen colonial finaliro durante el roinado de Fernando yn 
ue lo recibió de su padre. Carlos IV. cuando éste, baJO la presión 

de Napoleón IIl abdicó en Bayona en 1808. La proclamación de la In­
dependencia de Centroamérica se produjo, por lo tanto, a los trece 
años de haber comenzado el r�mado !er.n�ndrno. . 

Después de aquel acontccirr.Jen_lO hts�rico . de relevante un�rtan 
cia para el futuro de América Latina. vino. primero la Federación_ de 
las Provincias Unidas del Centro de. América y luego la separ�c1ón. 
con ¡0 que. cada Estado estuvo en. l�bert..ad de escoge� su propio de­
rrotero Siguieron las luchas fratricidas en que se vieron envueltos 

·el gen�ral Manuel José Arce. Francisco Morazán, Rafael Carrera Y 

et.ros lideres interesados en dispu�r el destino de los �ntroamenca�s. 
Durante el período independienle se ��n realizado �sporád1ca­

mente intentos vanos por la reestTUCturac1on de la Patria G�ande, 
algunos con el apoyo de los cinco Estados y otros con _una porción de 

u pero ninguno ha sido positivo y el 15 de septiembre de 1971 

�0�5
�orprencli6 tan separados polllicamente, corno lo hemos estado 

desde el rompimiento del pacto federal. . . . 
Dosde 1821 hasta ahora, el 15 de septiembre ha sido motivo de 

acontecimientos en el Istmo, como por eJernplo, el fus1lam!ento del 
eneral Francisco Morazán en 1842. que tuvo lugar en la ciudad de 

L,, José. Costa Rica, y la convocatoria que formulara en 1951. el en­
tonces ministro de Relaciones Exteriores de El Salvado_r .. don Roberto 
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Estas potencias han olvidado 
-como dice el historiador César 
Cantó- "que lodas las grandews 
fundadas en la opresión, aunque 
deslumbren con una presente apa­
rienc.1a de aumento, y con triunfar 
de las tentativas desgraciadas- que 
preceden siempre, al Santo triunfo 
del derecho, están destinadas a 
desaparecer; únicamente sobrevi­
virá aquel progreso que se funde 
eo la libertad de los principios. 
en la dignidad de la naturaleza 
humana en las nacionalidades que 
Dios une y que el diablo no con­
sigue dest..ruir' '. 

Triste. pues, es el espectáculo 
que nos muestra el mundo. Esce­
nario donde la violencia, la lu·.:� 
del desheredado contra el poten· 
tado, el irrespeLO a Dios y a :as 
leyes que no.3 rigen, donde los 
valores e$pi.ritu_ les sufren la in­
diferenc.ia de este siglo XX. donde 
e: materialismo siembra a diesLra 
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POSTALITA A LOS CABALLER03 

"Desde 1975, Año lnternacional 
de la Mujer. expresamos nuestro 
propósito de compartir con uste­
des deberes, derechos y hooores. 
¿Por qué. pues. no bauti1.an a los 
huracanes con nombres masculi­
nos y a las tormentas con nom­
bres rem�ninos? ¿No creen uste­
des qui?, .!;.eri.a Justo y equit .. tivo, 
companir semejante galardón? 

Zoila Trinidad Fu_ncs de Be;lo-o 
de Uga Femenina Snlvndorcñn, 

San Salvador. 

VENTAS EST,\CIONAR!AS 
TAMBIEN EN LA UNION 

"Leimos con mterés la noticia 
de éste rol8Livo Llt.ulada, "L•m­
pie1.a de portules en Santa Te. 
cla". Quisiéramos que igual que 
allá. el alcalde de esta ciudad to­
mara noLa de las ventas de dis­
llnlas clases que se sitúan frente 
al mercado central, estorbando no 
solamente el tránsito de vehlculos 
sino que t.amb1én el de peatones. 
Las vendedoras ocupan las aceras 
de algunas casas comerciales y 
los propietarios de eslos negocios 
qúe pagan sus impuestos al dla, 
sufren Ja estorbosa presencia de 
esas pequeñas comerciantes que 
ya han hecho costumbre tal acti­
vidad. Ojalá el señor alcalde ponga 
colo a tal anomalia''. 

María Consuelo Bonilla, 
La Unión. 

DlSTRACCJON PARA ENFERMOS 

"El pasado 15 de septiembre 
los pacientes del hospital "Dr. Luis 
Edmundo Vásquez", de esta ca­
becera (Chalat.cnango), fueron ob­
jeto de cariñ<.1sas atenciones por 
parte de personeros del Ministerio 
de Salud pública. Además de pro­
digarles sollcitos cuidados, se les 
proporciooó momentos de verda­
dero esparcimiento espiritual, con 
números artisticos protagonizados 
por los mismos representantes de 
Salud. Tuvp en esta oportunídad 
actuación destaca un cuarteto de 
cuerdas que acompañó varias can­
ciones en la bella voz de la señora 
de Lazo. También participó un 
conjunt.o de danws folklórícas; en 
fin una verdadera terapia artislica 
que quedó grabada en el. corazón 
de tantos enfermos. Gracias en su 
nombre''. 

Antonio Escoto Azordla, 
Chalateoango. 

-La sociedad difiere de Ja naturaleza en que persigue una 
finalidad moral definida. - T. E. Hauxley. 

Amor con amor se paga 

Por Carlos A. Reodcros b. 

La dueña de casa estaba bañándose cuando tocaron a la puerta. 
Corr.o estaba sola, creyó que era alguien de casa y contestó: ¡Adelante! 

Oyó que abrieron. Luego, ¡silencio! Sorprendida se puso la bata 
y salió a ver lo que ocurria. 

En la puerta estaba como petrificado con mirada de espanto el 
cartero. mientras los dos hermosos cachorros de tigre casi adultos 
que Ja señora había dejado en la sala. Je miraban curiosos. 

Ella cogió a ambos cachorros de la pelambre de In nuca y los 
llevó al baño y regresó a tomar la correspondencia de manos del 
pobre cartero que aún no se reponía del susto. · 

Nunca más se le vio por aquellos rumbos. Por motivos de salUd 
había cambiado de ruta. 

La boda habla sido senci11a pero solemne. Los novios se apresta­
ban a entrar a su apartamento y Jos padrinos muy prudentes se des­
pidieron a Ja pue1tn. 

El tomó a la dueña de sus sueños en brazos. Ella hizo girar el 
picaporte abriendo la puerta. mient.ras el no\lio pronunciaba las pa­
labras tradicionales de "al fin so ... ". Las palabras se Je alrnganta­
ron y terminaron como un gorgorito en su garganta, en tanto que la 
P..O\lia casi se le desrnaya. 

Frente a ellos t.enian a un enorn:e le·ón que los mirnbn fijamen. 
te. Tras un mmuto o algo asl. que a ellos les pareció unn e-ternidnd. 
apareció por la ventana del rondo, abierta, Ja cabeza del domador 
quien sin pronunciar palabra entró, echó al cuello del león un lazo y 
se Jo llevó como si fllese un manso gatito. 

Nadie puede tenerh'1s todas consigo ante un tigre o un león que 
sen carniceros por naturale1e. pero éstos. como pr8ct.icamente casi 
todos los animal'l!s. fuer n vencidos por el amor. 

La señora del primer re1ato era esposa del cuidador del zoológi­
co c!c B1·ooklyn. qden recogió a los cachorros cuando al nncer mu­
rió la madre. Ella Jos alimentó con biberón y Jos tuvo en su cnsn 
hasta qu� ocurrió el in�idente con el cartero y hubo de llevarlos al 
zoológico a donde ibo regularmente a verlos, porque mucho los amaba. 

El domador del león que se hobin escapado de un circo, había 
hecho lo propio ganándose el a'.ecto del felino que retozaba con él 
sin hacerle rlaño. porque de él habla recibido bondad tras bondad. 

En Ja isla de El Tigre, de Honduras, vivla un muchacho que se 
babia ganado el bfecto de las serpientes. Estas se le enrollaban en 
el cuerpo y le siseaban felices frente al rostro, con solo que les ten­
diese la mano. 

El am<ir hnbía vencido también a los escurridizos y A veces peli­
grosos ofidios. 

En una ocasión nos llevaron una ardilfü.a que nos lu vendieron 
por un colón. Iba n:uy malLrutada y la persona que nos la vendió 
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El potencial ignorado 

Por Calb:to Acostn Arévalo 
El hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios -si bien mu­

chos no lo parecemos-, ha sido el debatible tema de si mismo. Su 
origen, misión y destino, contemplados por Jos ojos de múltiples vi­
siones, resalta o desaparece de acuerdo a las apreciaciones oplirni� 
tas o escépticas que los ce,,nd1cionnn. 

No obstante, pese a las controversias sobre el principio y la fi­
nalidad, una cosa es innegable: Los humanos poseemos facultades 
inexplOUidas, una fuente de urAnio puro en el fondo de la psique y 
de Ja substancia. 

Que eslo Sl"a un epi.fenómeno de la evolución (lo que no creemos}, 
o un regalo intrlnseco puesto por el Creador en el paquete del naci­
miento. ello queda fuera de discusión en vista de la realidad com­
probada de este potencial dinámico. Hombres con un punto de par­
tida gris o oulo hao despertado repentinan:ente para hacer de sus 
vidas una revolución en marcha. 

Nuestra convicción es que Dios ha dotado a sus criaturas con 
todo el equipo necesario para ser los amos de la creación. No cree­
mos. por otra parte. que díchas facultades sean obra de un "alma" 
que pueda separarse del cuerpo. que piense o actúo por si misma. 
Pensamos del hombre como de una unidad indivisible, formada con 
:os elementos qulmicos de la tierra y la cblspa energética de la 
Divinidad, que le da vida, acción y pensamieot.o creador .. 

Estas facultades permanecen aletargadas en el fondo de la con­
ciencia, en espera de ese golpe misterioso que las actualice y coJc:r 
que en primer plano. Son como el músculo inerme y fláccido, sus­
cept.ible de fortalecimiento y desarrollo, de lulrrjnante y fantástica 
expresión. 

Ha habido genios en todos los campos, a qulenes so les reconocen 
capacidades excepcionales. Ellos han logrado poner en órbita el cohete 
atascado y remontarse sobre la medianla y la rutina muelle. Se trate 
de mlsticos o santos, cientl!icos, lileratos o estadistas, han tesado el 
resorte oculto de la grandeza para ser mejores y transformar el 
mundo. 

Los ocultistas nos hablan del "despertar", aludiendo a la revi­
tallzación de las energlas que sucede al "estado de alerta" o vigilia 
espiritual. Han comparado la región inexplorada de la menle a una 
fábrica integrada por un circuito de máquinas cuyo código está al 
alcance del hombre perseverante, de férrea disciplina. Al estilo del 
alquimista, quien buseaba una transmutación íntema -del plomo al 
oro-. como corolario de sus miles de pacientes experimentos. 

Quizás se nos dificulte ser genios si para ello es necesario lDl 
recogimiento conterr.plativo y una disciplina en pugna con la trají­
oada marcha de la vida moderna. Pero podemos -sin sombra de 
duda- fortificarnos lo suficiente como para alejar los fantasmas del 
miedo, la enfermedad o la mediocridad, Para dar a la exist.eocia un 
derrotero brillante, legándole una rique.w inapreciable. 

Ir en pos de esta transformación per3onal no implica necesaria­
mente la acumulación de fortuna metálica. La ambición materialista 
ha frenado muchas veces el sincero anhelo de superación, prostitu­
yéndolo y marchltándolo. Se trata de espiritualízar los motivos. No 
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